
a finales de siglo, como cul
minación de un proceso inin
terrumpido que llegaría hasta 
Bruckner y Mahler, en rigor 
también avistados en las últi
mas creaciones beethovenia
nas. 

Invención melódica 
y ciencia armónica 

Las más importantes cualida
des del lenguaje schubertiano 
en lo tocante singularmente a 
la parcela estudiada, unidas 
indisolublemente a esos pro
cesos divagatorios y destructi
vos, residen en la riqueza de 
la invención melódica propia
mente dicha y en la ciencia de 
la armonía. En el primer as
pecto debe insistirse en la pa
radójica importancia de aque
llos parágrafos neutros en los 
que aparentemente no sucede 
nada significativo desde el 
punto de vista temático, pero 
que poseen una acusada indi
vidualidad rítmica, acrecida 
frecuentemente por la incor
poración de elementos proce
dentes de países del este de 
Europa. Algo que adquiere 
especial complejidad en mo
mentos en los que se superpo
nen distintos esquemas que 
promueven la coexistencia de 
dos compases diferentes 
-que subrayan tempi diver
sOS-, que puede dar al traste, 
contribuyendo de este modo a 
la originalidad del fragmento, 
con la sistemática inicialmen
te elegida. En todo caso, se 
propicia la creación casi es
pontánea, sobre la marcha, 
de una gran variedad de acon
teceres dramáticos, que se 
aprietan y colaboran en la 
consecución de un tejido muy 

compacto, de una suerte de 
continuum que se singulariza 
en un inmediato proceso de 
crecimiento constante, impa
rabIe. 

Otra gran aportación schu
bertiana es el empleo de la 
modulación como color to
nal, su atrevimiento para ha
cer ecursiones a tonalidades 
remotas, aun mayor que el de 
Beethoven; su deliciosa habi
lidad, como resalta Salazar, 
para conducir a la repetición 
de los temas por caminos flo
ridos. Y esa búsqueda armó
nica viene propulsada por la 
carencia general en las obras 
del autor -una de las mayo
res diferencias que le separan 
de Beethoven- de un proceso 
de lucha, de abierta confron
tación dramática, de desarro
llo en sentido estricto. Lo que 
hay, y en tal sentido abunda 
Carl de Nys, es «la marcha 
del hombre, el latido de su co
razón, el eterno viajero en 
busca de su patria». Por eso, 
destaca Domingo del Campo, 
la música de Schubert es co
mo un flujo renovado y nece
sita para desplegarse unos es
quemas tonales sumamente 
flexibles, a la par que un sutil 
sistema modulatorio; lo que 
lleva a una muy definida po
laridad mayor-menor que hi
cieron que este compositor 
fuera realmente el primero en 
extraer todas las consecuen
cias de este elemental princi
pio dramático. 

Lirismo de fondo 

Bajo este aspecto aparece co
mo sustrato esencial el liris
mo, que pocos artistas han 
poseído en tan alto grado y 
que imprime a toda la pro-
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ducción del vienés un sello 
particular; el lirismo, la efu
sión, que anuncia de una for
ma indudable el romanticis
mo y que, como factor sus
tantivo, resume todas las con
tradicciones de una época y 
de una cultura. En esta línea 
puede 'decirse que Schubert 
fue un músico conflictivo, 
contradictorio, que detrás de 
su sencilla apariencia externa 
-e incluso de su consciente 
modo de vivir y entender la 
vida- alojaba tensiones, in
quietudes, soledades yangus
tias. Muchas de ellas se refle
jan de manera especial en esta 
música de cámara. A través 
de sus composiciones supera
ba la mediocridad de una vida 
de corte pequeño-burgués y se 
elevaba por encima de la vul
garidad en que se desarrolla
ba la existencia en la Viena 
del período Biedermeier. 

Este lirismo que encontra
mos a raudales, más o menos 
oculto, en cada recoveco, en 
cada compás de la música ins
trumental y de cámara de 
nuestro autor, es el lirismo del 
lied, de ese mundo misterioso 
e íntimo que, a través de un 
piano y de una voz, alumbra 
las más recogidas confiden
cias del alma y del corazón 
humanos y que tiene como 
preocupante y profundo telón 
de fondo nada menos que la 
tan romántica idea de la 
muerte, que se intuye, se pre
siente, se hace real finalmen
te, sola o en singular conexión 
con la naturaleza circundan
te, tras cada efecto instru
mental, melódico o armóni
co; tras esos sutiles encadena
mientos temáticos, aparente
mente improvisados o por de
bajo de los expresivos trémo
los, de los abundantes croma-
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